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Condolencias a Nuestra 
Madre Dolorosa PÁG. 2

EL ENCUENTRO CON CRISTO 
VIVO QUE CAMBIA TODO PÁG. 3

No podemos imaginar el colapso 
que debió significar para los amigos 
de Jesús su escandalosa muerte. 
Ni nuestra inteligencia ni nuestras 
emociones alcanzan a entender el 
dolor inenarrable que experimentó el 
grupo íntimo de Jesús al contemplar su 
muerte, en las condiciones en que nos 
son narradas. Por supuesto que se trata 
de una crisis angustiante y dolorosa. 
PÁG. 8

VIERON Y CREYERON

LA PAZ COMO REALIDAD COTIDIANA 
PÁG. 9

¿Por qué buscan entre los 
muertos al que está vivo?  
		  No está aquí.  
			   Ha resucitado



LISSETH VALENZUELA DELFÍN
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s.i.comsax@gmail.com La Pascua es la fiesta 
más importante del año 
litúrgico.

En los corazones de muchos 
mexicanos, la figura de Nuestra 
Madre Dolorosa representa 

una profunda fuente de consuelo y 
esperanza. Originaria de una tradición 
que refleja el sufrimiento humano, la 
Madre de Dios ha sido un símbolo de 
compasión y fortaleza ante el dolor y 
la adversidad. Venerada desde hace 
siglos, la Virgen nos recuerda que 
cada lágrima derramada en silencio 
tiene un profundo significado y que, 
a pesar de las luchas, siempre hay un 
camino hacia la redención.

Hoy, nos encontramos en un 
momento de profunda tristeza y 
reflexión. La violencia que ha azotado 
a nuestro país ha dejado un rastro de 
dolor, con vidas perdidas y familias 
desgarradas. Nos unimos en un 
lamento colectivo, sintiendo el peso 
de las muertes y desapariciones 

Condolencias a Nuestra Madre Dolorosa

que nos rodean. A medida que la 
incertidumbre acecha sobre nuestras 
comunidades, el llamado a la 
conversión jamás ha sido tan urgente.

En este contexto, es natural que 

muchos busquemos consuelo en 
la devoción a la Virgen Dolorosa. 
Su imagen nos invita a presentar 
nuestras condolencias no solo a Ella, 
sino también a todos aquellos que han 
sufrido en silencio. Cuando le damos 
el pésame, elevamos un mensaje de 
esperanza y solidaridad, recordando 
que incluso en el dolor, la fe puede 
servir de guía.

Ofrecerle condolencias a la Virgen 
Dolorosa es un acto que trasciende lo 
personal. Resultado de un profundo 
anhelo por profundizar en el amor 
y la compasión, esta tradición se 
convierte entonces, en una forma de 
honrar no solo la memoria de nuestros 
seres queridos que se han ido, sino 
también de acompañar el sufrimiento 
de aquellos que se sienten perdidos 
u olvidados. En tiempos en que la fe 
parece desvanecerse, es esencial 
que hagamos Iglesia, no solo durante 
la Semana Santa, sino en cada 

oportunidad que la vida nos brinda.
Solo unidos, abrazados de la 

Madre del Crucificado encontraremos 
consuelo y fortaleza. Recordemos que 
al acudir a la iglesia y a los espacios 
de encuentro, renovamos nuestro 
espíritu y fortalecemos nuestra fe. 
En un país marcado por sus desafíos, 
la invitación es a no olvidar la 
importancia de la oración y la unión, 
para que a través del sufrimiento 
que la Virgen ha soportado, podamos 
hallar el camino hacia la esperanza y 
la sanación.

Así, en este momento de duelo, 
desde la CODAL no solo ofrecemos 
nuestras condolencias a la Virgen 
Dolorosa, sino que también 
reconocemos el dolor de nuestra 
realidad y pedimos que este lamento 
se transforme en un faro que nos 
conduzca hacia la conversión y 
la búsqueda de un futuro más 
esperanzador.
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Del cirio Pascual se 
encienden los cirios 
de los fieles, en la 
Vigilia Pascual, en las 
confirmaciones y en el 
bautismo.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

De un momento al otro 
cambió radicalmente todo el 
panorama: la vida se impuso 

a la muerte, la luz a la oscuridad, el 
amor al odio, la congregación a la 
dispersión, la valentía al miedo, el 
júbilo a la tristeza, la afirmación a la 
negación, el testimonio al silencio, la 
bendición a la condenación.

En el momento más trágico de la 
vida de nuestro Señor Jesucristo, en 
el momento de mayor oscuridad que 
pudimos constatar en este viacrucis 
en el que acompañamos al Señor, 
irrumpió la vida. ¡Este día anunciamos 
y atestiguamos la muerte, así como 
la gloriosa Resurrección del Salvador 
del mundo!

El pecado y la muerte no han 
frenado el plan de salvación de 
Dios, ni lograron acabar con Jesús 
que resucitó de entre los muertos, 
llenando nuestros corazones de júbilo 
y esperanza. El gozo y la luz que trae 
la Resurrección de Jesucristo han 
llegado a nuestra vida propiciando 
la esperanza y el resurgimiento de 
nuestra fe.

Así como anunciamos llenos 
de júbilo este acontecimiento es 
necesario aprovechar todas las 
lecciones que, desde el amanecer 
hasta el anochecer, aparecen el 
domingo de pascua. En algunas 

El Encuentro con Cristo vivo que cambia todo
ocasiones, y sin dar la gran batalla, 
viene a menos la fe, como les sucedió 
a los dos discípulos de Emaús; sin que 
medie un esfuerzo y sacrificio sincero 
se puede ir desdibujando nuestra fe.

Santa Teresa de Jesús se refería a 
este tipo de situaciones que podemos 
pasar en nuestro itinerario espiritual 
haciendo ver que no podemos 
ser como aquellos cristianos que, 
después de muchas batallas y peleas, 
“acabóseles el esfuerzo, faltóles el 
ánimo”, cuando estaban ya “a dos 
pasos de la fuente del agua viva”.

No había pasado mucho tiempo 
de la muerte de Jesús cuando estos 
discípulos ya iban de retirada y 
habían claudicado en sus ideales. 
No resistieron todo lo que habían 
presenciado en Jerusalén y 
regresaban desconsolados a su 
aldea. En vez de poner toda su fe en 
las promesas de Jesús, se dejaron 
llevar por el miedo, el desaliento y 
la precipitación que sentía toda una 
comunidad, después de los hechos 
trágicos en Jerusalén, al ver que 
todavía no se cumplían las palabras 
de Cristo Jesús.

En la tarde de este domingo de 
Resurrección la Palabra de Dios nos 
presenta de manera providencial la 
situación de estos discípulos para 
que podamos meditar en los riesgos 
que nos hace correr el desaliento y la 
desesperanza.

Como los discípulos de Emaús, 
enfrentamos en muchos momentos la 
decepción. No se trata simplemente 
de las dudas que solemos tener, 
de cuestiones existenciales o de 

preguntas intelectuales. Más bien la 
fe se vive en medio de situaciones 
complejas que ponen a prueba 
nuestra confianza y fidelidad.

En esos momentos difíciles nos 
damos cuenta del poder que tiene el 
desaliento, pues a estos discípulos no 
les bastó lo que vivieron con Jesús 
ni los testimonios de los hermanos 
que comenzaban a referirse a la 
Resurrección.

De hecho, los discípulos de 
Emaús ya habían escuchado el 
testimonio de las mujeres y otros 
hermanos les habían dicho que Jesús 
había resucitado. Pero todo eso 
les parecía desvaríos y, partiendo 
de su decepción, no creyeron en el 
testimonio de los demás. Este cuadro 
nos hace ver cómo en ocasiones 
ni la entrega de los hermanos ni el 
testimonio de la comunidad pueden 
levantarnos el ánimo para retomar el 
camino verdadero.

En situaciones extremas como 
estas se hace sumamente necesaria 
la misma presencia de Jesús. Los 
discípulos de Emaús habían puesto 
toda su esperanza en las promesas 
del Señor, pero de repente todo se 
había terminado. Ahora viven esta 
profunda experiencia de fracaso y 
frustración que provoca la retirada.

Cuando sentimos que es muy 
fuerte el dolor y no podemos 
soportar ese sufrimiento; cuando 
ya no tenemos fuerzas para seguir 
adelante; cuando la oscuridad y el frío 
han caído sobre nuestra alma; cuando 
se derrumban todas las esperanzas, 
cómo necesitamos que Jesús nos dé 

alcance, camine con nosotros, para 
que nos explique las escrituras y 
parta para nosotros el pan.

Delante de esta experiencia 
de fracaso y desaliento resulta 
impactante la pedagogía de Cristo 
resucitado que regresa de la muerte 
no para echar culpas ni para exhibir 
los errores de los demás, sino para 
levantar el ánimo de sus discípulos, 
convencerlos de su Resurrección y 
regresarlos a la comunión con los 
hermanos.

Si estos discípulos habían 
compartido el desaliento al grado de 
separarse de la comunidad, ahora se 
trata de que compartan la alegría que 
les ha dejado el encuentro con Cristo 
para que regresen a dar testimonio y 
congreguen a la comunidad.

Jesús se acerca a ellos, comienza 
a explicarles las escrituras, se va 
ganando su confianza hasta que 
enciende su corazón al partir el pan. 
En ese momento experimentan 
un nuevo impulso espiritual y 
reencienden su vida de fe ante la 
presencia de Cristo Jesús.

Este día de gozo por la victoria de 
Cristo resucitado pidamos al Señor 
que nos conceda la experiencia 
pascual de los discípulos de Emaús, 
para que, meditando en las sagradas 
escrituras, escuchando el testimonio 
de los hermanos y participando en 
la fracción del pan reconozcamos 
gozosos la vida nueva de Cristo 
resucitado.

 
+ Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa

Nosotros también hemos 
seguido a Jesús

En la homilía del Papa del 
domingo de Ramos, nos 
recordó que nosotros seguimos 

a Jesús al vivir el Triduo Pascual, 
porque le acompañamos desde la 
proclamación como Rey, y luego lo 

La Pascua del Señor
acompañamos en la institución del 
sacerdocio, de la Eucaristía, y del 
servicio. Luego, lloramos su juicio, 
su condena y lo acompañamos en el 
dolor de la angustia; acompañamos 
también a María en el dolor de perder 
a su hijo, la crucifixión del Señor nos 
detiene para entender cuánto nos 
ama, y esperamos en silencio lo que 
ya conocemos: Que Cristo venció la 
muerte, y en ello nos redimió y nos 
dejó la dulce esperanza para vivir en 
el amor. 

Lo triste es que, a pesar de este 
recordatorio, nuestro corazón 
permanece cerrado, y nos recuerda 

que así pudo sucederle al Cireneo, y 
a Pedro antes del arrepentimiento, y 
corremos el riesgo de no encontrar 
el verdadero rostro del Señor, y 
continuar nuestra vida exactamente 
igual que antes. «La pasión de 
Jesús se vuelve compasión cuando 
tendemos la mano al que ya no 
puede más, cuando levantamos al 
que está caído, cuando abrazamos 
al que está desconsolado».

Visitas y apariciones en público
Durante la Semana santa y la 

anterior, el Santo Padre salió y 
llegó a la plaza pública incluso. 

Tras confesarse, atravesó la 
Puerta Santa, salió a la plaza, aún 
con dificultad y oxígeno, y dio un 
mensaje: «Comparto con ustedes 
la experiencia de la enfermedad, 
de sentirnos débiles, de depender 
de los demás para muchas cosas, 
de tener necesidad de apoyo. No 
siempre fácil, pero es una escuela 
en la que aprendemos cada día a 
amar y dejarnos amar, sin pretender 
y sin rechazar, sin lamentar y sin 
desesperar, agradecidos a Dios 
y a los hermanos por el bien que 
recibimos, abandonados y confiados 
en lo que todavía está por venir».
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s.i.comsax@gmail.com Pascua significa 
“paso” los católicos 
celebramos el paso 
de Jesús de la muerte 
a la vida.

LAS VIRTUDES Y LOS VICIOS CAPITALES (22)

Virtud: La GENEROSIDAD

¿El amor a sí mismo?

Se ridiculiza la actitud egoísta 
diciendo que el que así obra, está 
convencido que: ¡Primero yo, 

luego yo y finalmente yo! Parece una 
exageración, pero da entender una 
postura contraria al amor, ya que no 
piensa ni actúa por el bien del prójimo, 
sino para su satisfacción y beneficio. 
Esta manera de ‘amarse a sí mismo’ no 
puede ser admitida, porque significa 
cerrazón. En este sentido el verdadero 
amor y el egoísmo son opuestos, pues 
van en sentido contrario.

La Biblia señala que, después del 
primer mandamiento del amor a Dios 
por encima de todo y de todos, se 
encuentra el segundo mandamiento 
que es semejante al primero, el cual 
pide: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo (Mc 12,31). Entonces aparece 
el amor a sí mismo como un ejemplo 
o comparación para amar al prójimo. 
En realidad, se refiere a una sabia 
comparación también enunciada en el 
evangelio: Trata a los demás como te 
gustaría que te traten... (Mt 17,12). Con 
la vara que mides, serás medido... (Lc 
6,38). No hagas a nadie lo que no te 
gustaría que te hagan... (Lc 6,36, cf Tb 
4,16). Si no nos gusta que nos ofendan, 
no insultamos a nadie; si no nos gusta 
que nos maltraten, tratamos bien a 
todos; si deseamos que otro día nos 
saluden cuando lleguemos a algún 
lugar, debemos saludar con respeto a 
todos. Lo que nos gusta para nosotros, 
conviene que lo hagamos a los demás; 
lo que nos disgusta, debemos evitarlo 

al prójimo. En esto consiste el amor 
auténtico, inspirado y sostenido por 
Dios.

Por otra parte, hay personas que se 
han vuelto tremendamente altruistas, 
pero al descuidar su salud o su 
aspecto, se van dañando sin quererlo 
y se van haciendo menos capaces de 
dedicarse con generosidad al servicio 
del prójimo. Entonces es sumamente 
oportuno el mandato divino: Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo, ya que 
aunque hay que dar de comer a otros, 
también hay que alimentarse; aunque 
hay que vigilar el sueño de los demás, 
también hay que procurar el propio 
descanso oportuno; aunque hay que 
ayudar a que otras personas puedan 
soportar el calor o el frío, o lo que sea 
difícil en la situación en que viven, 
también cada uno de nosotros debe 
protegerse de tales inclemencias. 
A pesar de todo, la enseñanza de 
Cristo nos invita a confiar más en la 
providencia divina a favor de cada uno 
de nosotros y a estar más atentos a 
las necesidades del prójimo para no 
ser indiferentes ni caer en la codicia o 
la avaricia. 

Desde el antiguo testamento, 
aparecen las muestras de solidaridad 
ante el hambre de un número 
significativo de personas y con 
motivo de los desastres sucedidos 
(cf Ez 18,7; Is 58,10). Por otra parte, 
cuando Jesús nos pide confiar en la 
divina providencia, sin preocuparnos 
demasiado ‘del alimento, del vestido 
y del mañana’ (Mt 6,26-34), expresa 
la libertad de espíritu y la confianza 
con la que debe vivir cada discípulo 
misionero suyo. En cambio, cuando 
se trata del prójimo, Cristo nos exige 
estar atentos, tener compasión, ser 
caritativos y generosos. El evangelio 
presenta como inseparables las 
necesidades espirituales y las 
temporales de nuestros hermanos, 

a quienes debemos tender la mano 
y abrir el corazón, ya que a él se lo 
hacemos: “En verdad les digo que 
cuanto ustedes hicieron a algunos de 
estos hermanos míos más pequeños, 
a mí me lo hicieron” (Mt 25,40). 
Esta es una profunda y maravillosa 
indicación de Cristo para entender 
cómo hay que amar al prójimo como 
a uno mismo, pero con el cuidado de 
no exagerar con nosotros mismos 
–ya que comúnmente tendemos a 
actitudes egoístas– y así estar más 
atentos a las necesidades de nuestros 
hermanos.

Algunas aplicaciones
Dice el apóstol Pablo que: “Hay más 

alegría en dar que en recibir” (Hech 
20,35), que es un lema importante que 
fomenta la generosidad.

Lo contrario a la avaricia es el 
amor lleno de generosidad, que sabe 
compartir lo que es y lo que tiene. La 
auténtica caridad no se trata de algún 
acto de desprendimiento momentáneo 
y aislado, sino ‘dejarlo todo’ (Mc 1,18) 
por Cristo, lo cual significa una opción 
que se renueva permanentemente. 

† José Rafael Palma Capetillo,
Obispo Auxiliar de Xalapa
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s.i.comsax@gmail.com Los judíos celebran la 
pascua, recordando el 
paso de la esclavitud 
a la libertad.

Si Cristo no hubiera resucitado, 
vana sería nuestra fe (1 Co 
15,14). Nuestra fe hunde 

sus raíces y cobra nuevos bríos 
precisamente en la vida que Jesús 
nos ha mostrado, una vida que, si bien 
es eterna, comienza entre nosotros 
con su Encarnación, es sometida al 
poder de los malvados lo que le trae 
a Jesús una serie de padecimientos 
inenarrables, hasta que, finalmente 
muere en el suplicio de la Cruz, para, 
sólo tres días después, levantarse 
del sepulcro como el Señor y Dador 
de Vida. Abriendo para todos, de 
esta manera, la oportunidad de tener 
acceso a esa vida que no se termina 
con la muerte, sino que, a partir de 
ella entra por fin en la vida gloriosa 

a la que todos estamos destinados. 
Por esta razón, el Día de la 

Resurrección es el más importante 
en el marco de las celebraciones 
solemnes de nuestra Iglesia. 
Conmemoramos la Resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo. Y es que, 
luego de haberlo acompañado en su 
Pasión y Muerte, ahora concluimos 
su Misterio Pascual al celebrar su 
Resurrección-Glorificación. Con la 
Resurrección de Jesús se confirma 
todo: “Verdaderamente era el Hijo 
de Dios”, sus obras son confirmadas 
con esta glorificación que el Padre 
hace de su Hijo al permitir que 
emerja de las profundidades para 
mostrarnos que el último enemigo, 
la muerte, es vencido en Dios. Con 

toda su obra Jesús nos muestra 
la imagen definitiva del hombre 
verdadero, y el llamado eterno 
que Dios nos hace de poseer una 
vida buena, abundante, sublime, 
resucitada y resucitadora; ¡una vida 
que valga la pena vivirse!

¿A qué estamos invitados a 
resucitar?, la resurrección se 
comprende de cara al misterio 
indecible de la muerte. Si bien es 
cierto que la muerte configura 
un misterio muy grande y difícil 
de comprender, más lo es la 
Resurrección, pues ésta se dice en 
referencia de la muerte. Regresando 
a la pregunta que nos hemos 
propuesto. Jesús nos ha dado 
ejemplo para que lo que Él ha hecho, lo 

El día de la resurrección

hagamos también nosotros que nos 
decimos discípulos del verdadero y 
único Maestro. Entonces, ¡estamos 
llamados a resurgir de todas las 
distintas formas de muerte que nos 
someten!, y que tanto daño siembran 
en nuestros ambientes. Pero, esta 
resurrección no la alcanzamos por 
nuestras propias fuerzas, es un don 
que Dios nos ofrece como tarea 
cristiana.

La mañana del sábado 12 de abril 
de 2025 el seminario mayor 
de Xalapa recibió a todas sus 

etapas formativas desde seminario 
menor hasta la etapa configuradora, 
para vivir la Eucaristía de envío a la 
misión Semana Santa 2025, presidida 
por don Jorge Carlos Patrón Wong y 
concelebrada por el equipo formador.

Durante la homilía, el señor 
arzobispo enfatizó el don y la gracia 
que todos los seminaristas recibirían 
al ser instituidos por esta semana 
como ministros extraordinarios de la 
comunión, para poder repartirla a los 

Envío de seminaristas misioneros
fieles y llevarla a los enfermos. Además 
resaltó que cada seminarista en misión 
debe ser una persona que congregue 
al pueblo de Dios para vivir el misterio 
de la Pasión, Muerte y Resurrección 
del Señor. 

Al concluir la homilía el padre Marco 
Polo Mercado, dijo Mons. Patrón que los 
seminaristas del curso introductorio, 
al no recibir aún la imposición del 
alba, llevarían el crucifijo en el cuello, 
como signo de comunión con la 
Iglesia de Xalapa. Don Jorge bendijo 
estos crucifijos y los impuso a los 
seminaristas. La Eucaristía concluyó 
con la oración de envío y el canto a la 
Virgen María.
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La primera semana 
de Pascua es 
denominada Octava 
de Pascua y se 
celebra como si fuera 
un solo día.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Reconozco que me duele 
constatar en el mundo el 
desprecio hacia el Señor Jesús. 

No paso indiferente cuando hay 
una muestra de desprecio y falta de 
respeto hacia el Señor. Es algo que me 
duele, no me deja tranquilo y me hace 
sufrir. Así como uno experimenta el 
dolor ante el desprecio que le hacen 
a nuestros seres queridos, eso mismo 
experimento cuando se desprecia a 
Jesús y la Iglesia. 

Además de los ataques directos 
hacia lo que él representa y los valores 
del evangelio, hay provocaciones 
maquilladas de arte y cultura que 
justificándose en la “libertad de 
pensamiento” banalizan y se burlan 
de los misterios de la fe y de lo más 
sagrado que representa el Señor 
Jesús. No puede haber libertad para 
pisotear, burlarse y ensuciar lo más 
sagrado de la vida.

En torno a las fiestas religiosas y a los 
días sagrados, como los que estamos 
viviendo, se dan regularmente este 
tipo de acometidas y provocaciones 
que lastiman aún más, toda vez que el 
pueblo cristiano está profundamente 
preparado, motivado y concientizado 
respecto de los misterios que vamos 
a celebrar y que se nos muestran con 
toda su belleza, su gloria y su bondad.

El Señor Jesús y su reino se van 
convirtiendo en parte esencial de 
nuestra vida y lo llegamos a sentir 
completamente nuestro, incluso más 
íntimo que nuestra propia intimidad, 
como lo llega a reconocer San Agustín: 
“Porque tú estabas dentro de mí, más 
interior que lo más íntimo mío y más 
elevado que lo más sumo mío, interior 
intimo meo et superior summo meo” 
(Confesiones, III, 6, 11).

De ahí que sea muy doloroso 
enfrentar el desprecio, la 
descalificación y la injuria hacia su 
persona. En la Semana Santa, al 
escuchar solemnemente el relato de la 

Que tu pasión por Cristo no dure una Semana 
Santa, sino toda una vida santa
pasión del Señor, se mueven muchos 
sentimientos en nuestro corazón 
porque nos damos cuenta que se 
trata de una historia viva que sigue 
teniendo el poder de conmovernos 
en lo más profundo y de provocar una 
reflexión. 

Este relato nos lleva a revisar 
nuestra postura hacia Dios y hacia la 
salvación que él nos sigue ofreciendo 
al precio de su sangre. Por eso, Blas 
Pascal señala que: “Jesús estará en 
agonía hasta el final del mundo; no 
hay que dormir durante este tiempo”. 
Frente a los ataques que recibe y 
al proceso de muerte que sigue 
enfrentando, hace falta estar a su lado 
perseverando hasta el final. 

El P. Winter nos lleva a reflexionar 
cómo se sigue atacando frontalmente 
el plan divino de salvación, por medio 
de otros involucrados: “Los acusadores 
de entonces están muertos -escribió 
un hebreo como conclusión de un 
apasionado libro sobre el proceso de 
Jesús-. Los testigos se fueron a casa. 
El juez dejó el tribunal. Pero el proceso 
de Jesús sigue todavía”. 

No me quiero poner en el plan que 
quizá un día me puse, señalando a los 
que descargaron todo su odio contra 
Jesús. ¿Por qué una persona buena 
fue objeto de los peores tratos que se 
le pueden dar a un ser humano? ¿Por 
qué el que nunca condenó a nadie 
fue condenado? ¿Por qué el que fue 
pura bondad fue tratado con maldad? 
No me quiero poner en ese plan de 
juzgarlos y de indignarme por lo que 
le hicieron a Jesús.

Intento, más bien, que sea una 
historia que regrese sobre nosotros, 
que golpee nuestro corazón, que 
cimbre las bases de nuestra vida 
porque ahora nosotros somos ese 
pueblo, esos hombres, mujeres, 
autoridades, soldados y discípulos que 
estamos involucrados en el desenlace 
de la vida de Jesucristo.

No basta indignarse de lo que otros 
hicieron a Jesús, sino tomar conciencia 
de lo que nosotros ahora le hacemos 
cada vez que nos dejamos gobernar 
por el odio, el egoísmo y la maldad, 
cuando nos vemos involucrados en 
faltas de respeto, en situaciones de 
indiferencia e injusticias, en acciones 
donde -como los apóstoles- podemos 
negar y traicionar los valores del 

evangelio de Jesucristo, nuestro 
Salvador.

Se trata de tomar conciencia del 
daño que seguimos provocando a 
Jesús. A Jesús le dolió todo lo que 
enfrentó, lo que le gritaba la gente, 
lo que le decían los soldados y lo que 
tramaban las autoridades. Pero el 
dolor más grande fue la indiferencia, 
el abandono y la traición de los 
amigos, de los cercanos, de los más 
íntimos, como ahora lo podemos decir 
respecto de nosotros mismos que 
hemos convivido con él y aceptado su 
evangelio.

De ahí que cuando a mí me 
lastiman las faltas de respeto hacia 
Jesús, tomo conciencia de no caer en 
estas situaciones que más le dolieron 
al Señor, porque venían de sus amigos. 
Más que señalar y juzgar a los que 
actuaron así contra Jesús nos toca 
reconocer que ahora nosotros somos 
sus amigos, sus más cercanos, de 
su círculo más íntimo, para que no le 
demos la espalda ni lo abandonemos 
cuando hace falta luchar por su reino 
y mantenerse fieles en los momentos 
más difíciles de la batalla. 

Por lo tanto, la Semana Santa 
es más que una tradición, más que 
una celebración vernácula. Tiene 
la capacidad de meternos en este 
drama para tomar conciencia de 
quiénes somos en realidad. Que no 
seamos como esas personas que un 
día aclamaron a Jesús y otro día lo 
detestaron; que un día se alegraron 
con la presencia de Jesús y otro día 
lo ignoraron; que un día le dijeron, “tú 
eres nuestro rey”, y otro día le gritaron 
“no tenemos más rey que el César”; 
que un día hasta le tendieron sus 
vestidos para que Jesús pasara y otro 
día le arrancaron sus vestiduras y se 
las rifaron.

Al llegar al monte Calvario vemos 
y no damos crédito cómo quedaron 
atrás la cálida acogida, la unción y 
los días de Betania. Quedaron atrás 
los ramos y aplausos del domingo, 
y aparecieron los clavos y latigazos. 
Se presenta la traición y la negación. 
Se asoma cada vez más el mal que 
atacará sin piedad a Jesús, un hombre 
bueno y justo.

Al ver cómo en la misma semana 
cambian dramáticamente los 
escenarios, Benedicto XVI nos invitaba 

a perseverar hasta el final: “Que el 
Domingo de Ramos sea para ustedes 
el día de la decisión, la decisión de 
acoger al Señor y de seguirlo hasta el 
final, la decisión de hacer de su Pascua 
de muerte y resurrección el sentido 
mismo de su vida de cristianos”. 

Por lo tanto, la Semana Santa 
viene a vivificar y encender nuestros 
corazones, por lo que cuenta mucho 
nuestra fidelidad hasta la muerte. 
Qué bueno que haya mucho fervor y 
devoción estos días, pero lo importante 
es mantener la fe y confianza en 
Dios en nuestro diario caminar y, 
especialmente, cuando nos toque 
transitar nuestro propio viacrucis. 
Como dice Fray Nelson: “Que tu pasión 
por Cristo no dure una Semana Santa, 
sino toda una vida santa por él”.

Para mantenernos fieles a su 
camino, Jesús nos deja la eucaristía 
que actualiza estos misterios y nos 
ofrece el alimento que hará posible 
la perseverancia. Ciertamente desde 
el principio la eucaristía fue una 
cena dramática que estuvo marcada 
por muchas presiones y profundos 
sentimientos; un encuentro festivo 
que no desconoció la sombra del 
pecado; una necesidad de amar y ser 
amado, teniendo en cuenta la traición 
y todo lo que se maquinaba alrededor.

Muchas veces venimos a la 
eucaristía con el deseo de amar 
al Señor y con la necesidad de ser 
amados, asimismo lastimados por la 
maldad que hay en este mundo. Pero 
encontramos en la entrega de Jesús, 
en su inmenso amor por nosotros, el 
alimento que nos sostiene.

Después de la Semana Santa nos 
quedará su eucaristía. El Señor tiene 
muchos deseos de seguir celebrando 
la pascua con nosotros. A veces 
quisiéramos cambiar el mundo y nos 
parece que lo que somos y lo que 
hacemos es insuficiente. 

Pero debemos tener en cuenta 
que no son los grandes relatos, sino 
las crónicas menores, como los 
momentos de gloria que vivimos con el 
Señor en la Semana Santa y en la santa 
misa los que pueden ir extendiendo el 
reino de Dios. Que Dios nos conceda 
una fe más viva y una fortaleza más 
audaz para que la vida cristiana no se 
convierta en una variante cultural del 
espíritu de la época.
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tiempo litúrgico que 
se extiende durante 50 
días.

El evangelista San Lucas 
presenta con una carga 
simbólica la escena de la 

entrada de Jesucristo a Jerusalén y 
de su aclamación como el Mesías 
esperado (Lc 19,28-40).

El evangelista San Lucas enfatiza 
dos signos que ayudan a descubrir a 
Jesucristo como un Mesías humilde 
y pacífico: Cristo entró a Jerusalén 
montado en un burrito y la gente 
alfombró con sus mantos el paso del 
Mesías.

El entrar a Jerusalén en un 
burrito recuerda que Jesús no tiene 
pretensiones triunfales como los 
vencedores, sino que viene en 
son de paz, con la sencillez del 
Rey Mesías que viene a servir a su 

pueblo sin emplear para nada el 
poder, la violencia y la ideología del 
engaño. Eso es lo que significa entrar 
montado en un burrito, en vez de 
hacerlo en un brioso caballo, como los 
príncipes y generales. Con este gesto 
profético, Jesús se presenta como 
El Mesías pacífico y humilde que 
había anunciado el profeta Zacarías 
(9,9-10). Todo ciudadano mexicano 
y veracruzano debe recordar, al 
contemplar al Mesías humilde y 
pacífico, que cada gobernante y 
dirigente deben partir, para elaborar 
los proyectos de desarrollo integral, 
de las necesidades reales de la gente 
sencilla y excluida de la sociedad.

Alfombrar con los propios mantos 
el paso de Jesús significa, para cada 

ciudadano, gobernante y autoridad 
reconocer que, desde la cultura de la 
paz y de la vida, se puede construir 
una sociedad donde todos sean 
reconocidos en su dignidad personal 
y sean dignos destinatarios de que 
todos los recursos de la nación 
mexicana se pongan al servicio 
del desarrollo integral. Tender los 
mantos al paso de Jesús significa 
partir de la dignidad humana y de 
los valores fundamentales, para que 
todos cumplamos la vocación y la 
misión a la que hemos sido llamados 
como mexicanos y veracruzanos. Es 
tiempo de ser humildes y sencillos 
para unirnos y sacar adelante al país 
tan sembrado de la obscuridad de la 
violencia, la corrupción y la mentira.

Gobernar siempre es servir
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s.i.comsax@gmail.com El tiempo pascual 
concluye con 
el domingo de 
Pentecostés.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Vieron y creyeron

Muy temprano, antes de salir el sol

No podemos imaginar el colapso 
que debió significar para los 
amigos de Jesús su escandalosa 

muerte. Ni nuestra inteligencia ni 
nuestras emociones alcanzan a 
entender el dolor inenarrable que 
experimentó el grupo íntimo de 
Jesús al contemplar su muerte, en las 
condiciones en que nos son narradas. 
Por supuesto que se trata de una crisis 
angustiante y dolorosa. Juan, con su 
estilo propio y cargado de significados, 
nos narra las coordenadas casi 
exactas: “el primer día de la semana, 
por la mañana, muy temprano, antes 
de salir el sol”, (cfr. Jn 20, 1). Vaya que 
le interesa que quede del todo claro 
que era el primer día, y que se trataba 
de la mañana, pero tan temprano que 
el sol no se asomaba aún. En esta 
fresca y perfumada madrugada quiere 
situarnos el autor. 

La Magdalena 
Para los estudiosos de la 

Escritura María Magdalena tiene una 
importancia particular. Ella estuvo de 

pie ante la Cruz, acompañando a la 
Madre de Jesús, junto con el discípulo 
amado (cfr. Jn 19,25-26). Algunos 
interpretan que, esta presencia 
discreta de amigos del Jesús que 
llenaba escenarios y que, en sus 
tiempos de esplendor, era rodeado 
por una gran cantidad de seguidores, 
como “los verdaderos creyentes”: 
ese resto fiel que está acompañando 
a Jesús en todo momento. Ellos son 
la semilla de la nueva humanidad. A 
partir de estos momentos tendrá una 
especial relevancia “la apóstol de los 
apóstoles”. Así como tiene el valor de 
estar ante la Cruz, tiene la audacia de 
salir de madrugada al sepulcro, y la 

valentía de correr hacia donde estaban 
los timoratos discípulos. 

Salieron corriendo 
Como es normal ante una noticia 

de esta magnitud, los dos discípulos 
salen corriendo rumbo al sepulcro. 
Evidentemente el joven corre más 
a prisa por la ligereza propia de su 
juventud, y el mayor, aun cuando corre, 
lo hace con la rapidez restada de su 
condición. No era una competencia de 
carreras a ver quién llegaba primero. 
Lo importante era llegar. Aunque el 
autor del Cuarto Evangelio introduce 
esta nota, que uno llegó antes que el 
otro. El primero sólo se asomó, pero 
no entró (Jn 20, 5). El segundo entró, 
observó la escena, los detalles del 
lugar de los hechos. Después entra el 
otro y “al ver creyó” (Jn 20, 8). Este 
detalle de la carrera ha tenido muchas 
interpretaciones. Algunos, incluso, 
hablan de posibles diferencias entre 
las comunidades. 

El incierto amanecer 
Ravasi sostiene que la presencia 

del grupo de mujeres en la escena de 

la resurrección es cierta e histórica; 
observando “en el relato de la 
sepultura y la resurrección de Jesús, 
compuesto por los evangelistas con 
fines de anuncio y de catequesis, 
difícilmente habrían puesto en escena 
estas presencias femeninas como 
testigos del sepulcro vacío de Jesús, si 
ese hecho no hubiera pertenecido a la 
realidad histórica, porque de acuerdo 
a la ley semítica, el testimonio de las 
mujeres no tenía validez jurídica” (cfr. 
Ravasi Gianfranco, Biografía de Jesús, 
286). En este incierto amanecer, en 
la fresca madrugada de nuestras 
vidas, somos impulsados a correr y 
comprobar que el Señor no está en 
el sepulcro. ¡Está vivo!, concédenos, 
Señor, correr a toda prisa, a nuestro 
ritmo, y reconocer que caminas entre 
nosotros. ¡Sí está vivo, construyendo 
la historia!

El pasado jueves 10 de abril de 
2025 al filo de las 8 de la noche, 
la comunidad del seminario 

mayor, en sus etapas discipular y 
configuradora, así como el equipo 
formador se reunió en el comedor 
para presenciar la bendición de la 
nueva cocina.

Remodelación de la cocina del Seminario Mayor
El señor arzobispo dirigió un 

mensaje en el que destacó la 
importancia de las remodelaciones y 
el mantenimiento de las instalaciones, 
no solo del seminario sino de todos los 
inmuebles de la Arquidiócesis.

El padre Virgilio Mirafuentes, 
rector, agradeció al señor arzobispo 
el apoyo para esta remodelación y al 
padre Silverio Sánchez por coordinar 

estos trabajos para dignificar la cocina 
de esta casa de formación, que en 60 
años no había sido remodelada.

Después de las palabras de 
agradecimiento, don Jorge Carlos 
realizó la oración de bendición y se 
dispuso a esparcir el agua bendita en 
las instalaciones, al final se compartió 
la cena con los seminaristas y equipo 
formador.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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LA PAZ COMO REALIDAD COTIDIANA
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

La paz corre el peligro de ser 
un vocablo demasiado amplio, 
genérico y grandilocuente y lo 

que importa es que sea una realidad 
concreta, cotidiana y palpable. Lo 
será: si contra el individualismo, 
damos en todo momento un 
testimonio de solidaridad con 
los que más sufren; si en vez de 
acaparar, compartimos; si contra 
la esclavitud del «tener egoísta», 
vivimos la libertad de «ser más» 
con los otros y para los otros; 
si contra la intolerancia, somos 
respetuosos para con todos, 
aunque no aceptemos sus ideas; si 
contra la venganza por una ofensa 
recibida, optamos por el perdón 
y la reconciliación; si contra el 
abuso de la técnica, apreciamos los 
valores ecológicos y los bienes de 
la naturaleza; si contra la cobardía, 
nos comprometemos fielmente en 
la defensa de toda causa justa; si 
contra la mentira, damos ejemplo 
de amor a la verdad, si ante la 
conculcación de los derechos 
humanos, hacemos una denuncia 

profética coherente, respetándolos 
al máximo; si contra la pasividad, 
la inercia y la rutina, ejercemos la 
reflexión crítica y la creatividad; si 
contra el gregarismo de «todo el 
mundo lo hace», nos comportamos 
con sentido de responsabilidad; 
si contra el monólogo egoísta o el 
diálogo interesado, nos abrimos 
al diálogo sincero con los demás. 
Sin la vivencia diaria de estas 
actitudes, la paz, será una realidad 
ficticia, sonará a palabra gastada, 
que es aquella a la que no le siguen 
realidades que la autentifiquen. 
La paz es una palabra en busca 
de contenido, de un contenido 
sólido de verdad, justicia, libertad 
y fraternidad que debe reflejarse 
en la conducta de las personas que 
sinceramente la quieren construir.  
No olvidemos que la paz grande del 
mundo se apoya en los pequeños 
gestos de paz que cada uno de 
nosotros podemos diariamente 
llevar a cabo en la familia, en el 
grupo de amistad, en el trabajo o en 
el pueblo.

El domingo 13 de abril de 2025 
inició la Semana Santa con la 
Celebración del Domingo de 

Ramos de la Pasión del Señor. La 
catedral de Xalapa albergó a miles 
de fieles que durante todo el día 
asistieron a diferentes Eucaristías. A 
las 12:30 del día el señor arzobispo, don 
Jorge Carlos Patrón Wong, presidió 
la Santa Misa. Inició en la conocida 

Hossana al Hijo de David
“Plaza Lerdo”, allí se leyó el pasaje de 
la entrada triunfal en Jerusalén y se 
bendijeron los Ramos para iniciar la 
procesión a la santa iglesia catedral.

Al canto de “Hossana al Hijo de 
David, bendito el que viene”, los 
feligreses peregrinaron a la catedral 
para escuchar la liturgia de la Palabra, 
resaltando la lectura de la Pasión del 
Señor, según san Lucas. 

El señor arzobispo predicó en 
la homilía alrededor de 20 min, 

resaltando que para muchos es muy 
fácil cambiar el grito de “Hossana al 
Hijo de David” por el “crucifíquenlo”. 
Con mucha facilidad pasamos del 
domingo de ramos a la pasión del 
Señor, pero enfatizó el relato en el 
que San Lucas aborda muchos signos 
de misericordia, la pasión según san 
Lucas nos narra, dijo, el amor que 
Jesús nos tiene. 

Concluyó su homilía con el deseo 
de “Feliz Semana Santa”.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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El color litúrgico de la 
Pascua es el Blanco.

El padre de José Juan Sánchez 
Jácome, párroco de la 
parroquia de La Resurrección 

en Xalapa, celebra su fiesta patronal 
el 20 de abril, día de la Resurrección 
del Señor.

Deseamos que nos comparta un 
mensaje para sus fieles a través de 
tres preguntas.

1. ¿Qué preparativos han 
realizado para celebrar la fiesta 
patronal?

Celebramos en nuestra parroquia 
el misterio fundamental de nuestra 
fe: la resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo. En este sentido, toda la 
preparación que hemos recibido en 
el tiempo de cuaresma nos ayuda 
a desear este momento de gozo y 
celebración. 

Se ha cuidado mucho la 
preparación espiritual de nuestros 
fieles que conforme van avanzando 
en este itinerario sienten la emoción 
de llegar a celebrar la fiesta de 
la pascua. Junto a esta vivencia 
espiritual, tendremos también 
el domingo de pascua un día de 
convivencia y celebración a través 
de una kermesse que han organizado 
los grupos parroquiales. 

2. ¿Qué significa para la 
parroquia de La Resurrección 
celebrar su fiesta patronal el día 
de la Resurrección del Señor?

Las comunidades cristianas 
tienen un santo o un misterio de 
la fe que se va convirtiendo en una 
referencia primordial que impulsa 
su propia identidad cristiana. Como 
sucede con todas las parroquias, 
nosotros también anhelamos 
este momento de convivencia y 
celebración que consolide la unidad 
de nuestra comunidad y afiance 
nuestra vida cristiana en este 
misterio fundamental de nuestra fe.

3. ¿Qué mensaje le da a toda su 
feligresía en día de la Resurrección 
del Señor?

Hace falta vivir esta fiesta de 
la pascua no sólo para creer en la 
resurrección de los muertos, sino 
para reconocer la vida nueva que 

Fiesta patronal La Resurrección

nos trae el resucitado. ¡Creo que 
Jesús resucitó! El odio del mundo 
no pudo contra Él; la muerte fue 
muerta en su gloriosa resurrección. 

Por eso, los efectos de la 
resurrección los espero no sólo 
para después de mi muerte sino 
ya desde esta misma vida. Porque 
la resurrección trae alegría donde 
hay tristeza, esperanza donde hay 
desesperación, amor donde hay 
odio, unidad donde hay división, 
paz donde hay violencia, consuelo 
donde hay mucho dolor.

La resurrección viene a levantar 
los corazones y a hacernos entender 
que ya desde esta vida, aún con 
todos los calvarios que recorramos 
y con todas las injusticias que haya 
a nuestro alrededor, sin embargo 
tenemos un camino, un método para 
superar el mal y sumarnos al triunfo 
del amor. Dice el papa Francisco que: 
“La resurrección de Cristo dio a los 
cristianos una capacidad ilimitada 
de amar, como si llevaran un ‘pedazo 
de cielo’ sobre la cabeza”.

Dios bendiga abundantemente 
al padre José Juan, al padre Raúl 
Lara, vicario parroquial, y a toda 
la feligresía de la parroquia de 
la resurrección, para que sigan 
testimoniando la vida nueva que 
Cristo nos ofrece.

DE LOS SANTOS
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LILA ORTEGA TRÁPAGA

San Carlo Acutis, 
biografía

Carlo Acutis será canonizado 
el domingo  27 de abril de 
2025, durante el Jubileo de 

los adolescentes.  Es el primer santo 
millennial de la historia católica, 
además adolescente, hijo de padres 
no creyentes, pero abiertos a la vida y 
al amor, lo que nos recuerda que para 
Dios no hay generalizaciones, y que 
todos tenemos la misma oportunidad 
de alcanzar el cielo, porque Cristo 
murió para todos. 

Rompiendo cualquier pretexto para 
ser santo, este joven nació el 3 de mayo 
de 1991 en Londres, Inglaterra, hijo 
de italianos trabajadores y de buena 
posición económica, quienes por 
trabajo vivían ahí cuando Carlo nació 
pero a los pocos meses se mudaron 
a Milán, ambos no eran católicos. De 
niño le gustaba comer golosinas, jugar 
futbol y videojuegos; en la escuela su 
desempeño era bueno, y mostró el 
gusto por la informática, y comenzó 
a aprender de programación y diseño 
web. 

Desde pequeño mostró altos 
valores buenos, tuvo, entre varias 
niñeras, una polaca que intentó 
enseñarle a defenderse de los niños 
aprovechados, pero él le dijo «Jesús 
no estaría contento si perdiera los 
estribos». En los veranos viajaba 
a casa de sus abuelos, y luego de 
pasar un día en la playa, asistía a la 
Iglesia a rezar el rosario. La primaria y 
secundaria fueron católicas. Limitaba 
el uso de los videojuegos a usarlos una 
hora únicamente, para no permitirse 
una adicción. 

A los 12 años fue catequista, 
mostró interés por la vida de santos, 
rezaba constantemente a su ángel de 
la guarda y tuvo una especial devoción 
a san Miguel Arcángel, san Francisco 
de Asís, entre otros. Se volvió experto 
en programación, a los 14 años creó la 
página web para su parroquia. Murió a 
los 15 años a causa de Leucemia.
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El Cirio Pascual es el 
signo de Cristo Luz 
del Mundo.

La caridad como estilo de vida 
en familia es un concepto que 
trasciende la mera acción de 

ayudar a los demás; se convierte en 
una filosofía que guía las interacciones 
diarias y fomenta un ambiente de 
amor y solidaridad. En un mundo 
donde la individualidad y el egoísmo 
a menudo predominan, adoptar la 
caridad como principio fundamental 
en el hogar puede transformar la 
dinámica familiar, y la comunidad en 
la que se vive.

Desde una edad temprana, 
nuestros hijos pueden aprender el 
valor de la generosidad y la empatía. 
Una familia que practica la caridad 
como parte de su rutina diaria 
está sembrando las semillas del 
altruismo en sus integrantes. Por 
ejemplo, dedicar tiempo a actividades 
comunitarias, como visitar hogares de 
ancianos, participar en campañas de 
recolección de alimentos o colaborar 
con organizaciones benéficas, no 
solo beneficia a quienes reciben la 

Caridad en familia

ayuda, sino que también fortalece los 
lazos familiares. Estas experiencias 
compartidas crean recuerdos 
significativos y enseñan lecciones 
valiosas sobre la importancia de 
cuidar a los demás.

La caridad fomenta la comunicación 
y la comprensión entre los miembros 
de la familia. Al discutir y decidir 
juntos sobre cómo y a quién ayudar, 
se generan diálogos que permiten 
expresar opiniones y sentimientos. 
Esto enriquece las relaciones 
familiares,y ayuda a nuestros hijos 
a desarrollar habilidades sociales y 

emocionales esenciales. Aprenden 
a escuchar, a negociar y a trabajar 
en equipo, habilidades que les serán 
útiles a lo largo de sus vidas.

Este valor puede ser un medio para 
cultivar la gratitud. En un entorno 
donde se valora el dar, los miembros 
de la familia pueden aprender a 
apreciar lo que tienen. Al involucrarse 
en actividades que ayudan a los 
menos afortunados, se despierta 
una conciencia sobre las bendiciones 
que a menudo se dan por sentadas. 
Esta perspectiva puede llevar a una 
actitud más positiva, donde se valoran 

las pequeñas cosas de la vida y se 
reconoce el impacto que cada uno 
puede tener en el mundo.

Un hogar que abraza la caridad 
como estilo de vida también establece 
un ejemplo poderoso para los demás. 
Las acciones de una familia pueden 
inspirar a amigos, vecinos y miembros 
de la comunidad a unirse en esfuerzos 
de solidaridad. La caridad se convierte 
en un efecto dominó, donde un acto 
de bondad puede llevar a otro, creando 
un ambiente más compasivo y unido. 

Es importante recordar que la 
caridad no se limita a las grandes 
acciones o donaciones. A menudo, 
los pequeños gestos cotidianos, 
como ofrecer una mano amiga a 
un vecino, compartir palabras de 
aliento o simplemente estar presente 
para un ser querido en momentos 
de necesidad, son igualmente 
significativos. La caridad, en este 
sentido, se convierte en un estilo 
de vida que se entrelaza con la 
cotidianidad, donde cada miembro de 
la familia busca oportunidades para 
hacer el bien.

Según la Real Academia 
Española, la caridad se 
define como la “acción 

solidaria con el sufrimiento ajeno”. 
Es decir, la caridad es ayudar a 
alguien que sufre para ayudarle. 
Para los cristianos, la caridad 
implica más que ayudar, ya que es 
una virtud teologal: amar a Dios 
sobre todas las cosas y amar a los 
demás como a uno mismo. Esto 
significa que ser caritativo va más 
allá de prestar auxilio material a 
una persona necesitada, implica 
buscar el bien para otros, aunque 
no los conozcamos. La virtud de 
la caridad nos inspira a buscar y 
promover acciones concretas que 
ayuden a todas las personas a vivir 
de mejor manera.

Hace unos días platicaba con 
unas amistades del impacto que 
tiene una secta en particular dentro 
de la política. Esta secta ha sido 
señalada varias veces por lavado 

LA POLÍTICA, UNA HERRAMIENTA PARA LA CARIDAD
de dinero, tráfico de influencias, 
evasión fiscal, instrumentalización 
de sus fieles para fines políticos 
y hasta de encubrir la violencia 
sexual en contra de niñas, niños, 
adolescentes y mujeres perpetrada 
por sus fundadores y líderes. A 
pesar de todo lo anterior, han 
llegado a negociar con los gobiernos 
en turno, de todos los partidos 
políticos, diputaciones federales y 
estatales, senadurías y ahora, con la 
reforma judicial, candidaturas para 
magistrados y jueces de distrito. 

¿Cómo es posible que una secta 
que utiliza a las personas y las lastima 
incida tanto en la política? Porque 
se han organizado, y de esta manera 
no sólo han logrado beneficiarse 
económicamente, también han 
adquirido poder que les permite 
encubrir los delitos de sus líderes y 
seguir creciendo geográficamente. 
Mientras tanto, muchos católicos 
se ofenden cuando en los grupos 
apostólicos se habla de nuestra 
necesidad de involucrarnos en la 

política para incidir. El mundo está 
de cabeza, precisamente porque las 
personas formadas se han alejado 
de la política y han dejado que 
estos espacios sean ocupados por 
personas utilitaristas y egoístas, 
que sólo buscan el poder por el 
poder. La política se ha deformado 
y en lugar de utilizarse el monopolio 
de la fuerza pública para construir 
el bien común, se ha convertido en 
una herramienta de sometimiento y 
enriquecimiento para unos cuantos. 

Los cristianos debemos entender 
que la política es en realidad una 
herramienta que debemos utilizar 
para promover el bien común. 
Hablar de política y luchar por 
espacios dentro de ella es luchar 
por la caridad, si abrazamos esta 
actividad para INCIDIR con el 
objetivo de ayudar a los demás. 

Sectas y grupos de poder se 
han organizado por décadas para 
incidir en la política y beneficiarse 
materialmente. Los católicos 
debemos salir del letargo dogmático 

de que la “política y la fe no se 
mezclan” para asumir este llamado 
a cambiar nuestras circunstancias. 
Empecemos por involucrarnos en 
la búsqueda de soluciones a las 
necesidades de política pública de 
nuestra comunidad. La política es 
la manera de incidir en reformas 
legislativas correctas, en los 
litigios estratégicos para promover 
jurisprudencias humanistas y en 
el diseño de políticas públicas 
que favorezcan a las personas 
más vulnerables. Estamos mal 
porque abandonamos la política. 
Hoy hay una candidata a ministro 
de la Corte, varios candidatos a 
magistrados y a jueces de distrito 
quienes son verdaderamente 
humanistas y formados en valores. 
NO LES ABANDONEMOS. Debemos 
votar para defender la función 
judicial. Votar no es un delito ni es 
convalidar un fraude. VOTAR POR 
LAS MEJORES PERSONAS ES UNA 
FORMA DE CARIDAD HACIA LOS 
DEMÁS.
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El Cirio Pascual permanece 
encendido durante 
el tiempo pascual y 
después solo se enciende 
en determinadas 
celebraciones.

El Tiempo Pascual es uno de los 
momentos más importantes del 
año para los cristianos. Comienza 

con el Domingo de Pascua, cuando 
celebramos que Jesús resucitó, y 
dura cincuenta días, hasta la fiesta de 
Pentecostés. Es un tiempo de alegría, 
esperanza y luz, porque nos recuerda 
que la muerte no tuvo la última palabra, 
sino que Jesús vive para siempre.

Desde los primeros siglos, 
los cristianos entendieron que la 
Resurrección de Jesús no era solo un 
recuerdo del pasado, sino algo que 
cambia la vida hoy. Por eso, durante 
todo este tiempo, la Iglesia celebra 
con mucha alegría. El cirio pascual —
esa gran vela blanca encendida en la 
Vigilia Pascual— permanece cerca del 
altar como signo de Cristo resucitado. 
Se vuelve a cantar el “Gloria” y el 
“Aleluya”, que no se escucharon 
durante la Cuaresma, para mostrar que 
estamos en una fiesta muy especial.

San Atanasio, un obispo de los 
primeros siglos, decía que estos 
cincuenta días forman “un gran 
domingo” porque toda la Iglesia vive 
como si fuera un solo día de fiesta 
sin interrupciones. Esta expresión nos 
ayuda a entender por qué la Pascua no 
es solo un día, sino un tiempo entero 
lleno de alegría.

CINCUENTA DÍAS PARA CELEBRAR 
QUE JESÚS VIVE

EL TIEMPO PASCUAL

Durante las misas de este tiempo 
se leen los relatos de las apariciones 
de Jesús resucitado y cómo los 
apóstoles comenzaron a anunciar 
la Buena Noticia con la fuerza del 
Espíritu Santo. El último día del 
Tiempo Pascual es Pentecostés, 
cuando recordamos que el Espíritu 
Santo descendió sobre los apóstoles 
y nació la Iglesia.

Este tiempo está dividido en 
tres partes: primero, la Octava de 
Pascua, que son los ocho días más 
intensos de celebración; luego, las 
semanas pascuales, donde seguimos 
celebrando la Resurrección; y 
finalmente, los días que nos preparan 
para Pentecostés.

En muchos lugares, el Tiempo 
Pascual se acompaña de tradiciones 
muy bonitas: procesiones con la 
imagen de Cristo Resucitado, cantos 
alegres, bendición de casas, comidas 
festivas, y el rezo del “Reina del Cielo” 
(Regina Caeli) en lugar del Ángelus, 
para saludar a María con alegría.

El Tiempo Pascual no es solo un 
tiempo para recordar, sino para vivir. 
Nos invita a creer que la vida vence a 
la muerte, que el bien es más fuerte 
que el mal, y que Jesús está vivo 
entre nosotros. Son cincuenta días 
para renovar la fe, para llenarnos de 
esperanza y para compartir con otros 
la alegría de ser cristianos.

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

¡Felices Pascuas de Resurrección! 
Hemos celebrado, con especial 
cariño, el Triduo Pascual. Toda 

una pedagogía integral que va 
del sufrimiento hasta la gloria, 
de la muerte a la vida. Tomados 
del Señor, y siguiendo su ejemplo, 
vivimos su Pasión, Muerte y 
Resurrección como nuestro 
propio camino, como discípulos 
misioneros de Jesucristo.

Dios ha vencido la muerte, el 
Resucitado ha salido del sepulcro 
como Señor y dador de vida, y 
en sus primeros encuentros con 
sus apesadumbrados discípulos, 
los llena de alegría, trasforma 
su lamento en gozo, que sale del 
corazón y que vence todo temor y 
todo miedo. Esa es, precisamente 
la razón de ser de la Catequesis y 
la Evangelización, tocar la realidad 
humana y transformarla, cambiar 
el luto en danza, el dolor en fiesta, 
la muerte en Resurrección. El 
Señor nos invita a la alegría que 
desborda, para llenar el mundo del 
gozo de la Pascua.

En el Año de la Catequesis 
y la Evangelización, vemos al 
Señor salir al encuentro de 
Magdalena, de sus discípulos, de 
los caminantes de Emaús. Sale 
al encuentro de todos, se hace 
peregrino en los caminos, los llena 
de alegría, acoge sus quejas y 
frustraciones y es ahí, donde hace 
el anuncio explícito de la fe, del 
amor, de la vida. 

Jesús se acerca. Lo primero 
que hace el Señor es acercarse, se 
aproxima, se hace peregrino en el 
camino. No marca distancias, se 

hace cercano en la vida de la mujer 
que llora en el sepulcro, se acerca 
a los caminantes. Viene donde los 
discípulos están encerrados, viene 
de nuevo para ayudar la falta de fe 
de Tomás. 

El primer testimonio de todo 
catequista y evangelizador es 
acercarnos como se acercó Cristo 
Resucitado e interesarnos por la 
vida de todos. Todo evangelizador 
trabaja desde la paciencia. Y todo 
acto catequético supone una 
experiencia de Cristo Resucitado.

Jesús acoge. No vemos al 
Jesucristo vivo molesto por la falta 
de fe de sus seguidores, sabe que 
se trata de un proceso, que lleva su 
ritmo, que todos son distintos, que 
los discípulos se encuentran ante 
sus heridas y temores. La vida 
es eso, personas con situaciones 
reales, concretas, con dolores 
y fracasos, con inquietudes. 
Tal como el Señor anunció a 
hombres y mujeres desconfiados, 
temerosos y desanimados, así 
nos corresponde a nosotros 
acoger a todos y evangelizar sus 
situaciones, llevar el anuncio del 
amor a todos.

La Pascua consiste en llevar 
el anuncio del triunfo de la Vida 
a todos, como peregrinos de 
la Esperanza que no defrauda: 
Jesucristo vivo y presente entre 
nosotros. Es la Esperanza que se 
convierte en alegría.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

 
Xalapa de la Inmaculada, Ver., 

19 de abril de 2025.

Es un tiempo de alegría, esperanza y luz, porque nos recuerda que la 
muerte no tuvo la última palabra, sino que Jesús vive para siempre.

La Esperanza que se 
convierte en alegría

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.
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